
1.Ahora, pues, oh Israel, oye los estatutos y 
decretos que yo os enseño, para que los ejecut-
éis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra que 
Jehová el Dios de vuestros padres os da. 

2.No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni 
disminuiréis de ella, para que guardéis los man-
damientos de Jehová vuestro Dios que yo os 
ordeno. 

3.Vuestros ojos vieron lo que hizo Jehová con 
motivo de Baal-peor; que  a todo hombre que fue 
en pos de Baal-peor destruyó Jehová tu Dios de 
en medio de ti. 

4.Mas vosotros que seguisteis a Jehová vuestro Dios, todos estáis vivos hoy. 

5.Mirad, yo os he enseñado estatutos y decretos, como Jehová mi Dios me mandó, para que hagáis 
así en medio de la tierra en la cual entráis para tomar posesión de ella. 

6.Guardadlos, pues, y ponedlos por obra; porque esta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia 
ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente pueblo 
sabio y entendido, nación grande es esta. 

7.Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está Jehová 
nuestro Dios en todo cuanto le pedimos? 

8.Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos como es toda esta ley que yo 
pongo hoy delante de vosotros? 

9.Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con diligencia, para que no te olvides de las cosas que tus 
ojos han visto, ni se aparten de tu corazón todos los días de tu vida; antes bien, las enseñarás a 
tus hijos, y a los hijos de tus hijos. 

10.El día que estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb, cuando Jehová me dijo: Reúneme el 
pueblo, para que yo les haga oír mis palabras, las cuales aprenderán, para temerme todos los días 
que vivieren sobre la tierra, y las enseñarán a tus hijos; 

11.Y os acercasteis y os pusisteis al pie hasta en medio de los cielos con tinieblas, nube y oscuri-
dad; 

12.Y habló Jehová con vosotros de en medio del fuego; oísteis la voz de sus palabras, mas a ex-
cepción de oír la voz, ninguna figura visteis. 

13.Y él os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y los escribió 
en dos tablas de piedra. 

14.A mí también me mandó Jehová en aquel tiempo que os enseñase los estatutos y juicios, para 
que los pusieseis por obra en la tierra a la cual pasáis a tomar posesión de ella. 

15.Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día que Jehová habló con 
vosotros de en medio del fuego; 

16.Para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de 
varón o hembra, 

17.Figura de animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el aire, 

18.Figura de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez alguno que haya en el agua 
debajo de la tierra. 

19.No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejérci-
to del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque Jehová tu Dios los ha 

concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos. 

20.Pero a vosotros Jehová os tomó, y os ha sacado del horno de hierro, de Egipto, para que seáis 
el pueblo de su heredad como en este día. 

INTRODUCCIÓN: 
Nosotros vivimos descompaginados de Dios. 

Mientras Dios tiene un plan y sabe exactamente qué debe hacerse, qué debe cumplirse, 
cuáles son los otros aspectos que deben ser coordinados, los tiempos de cada suceso, y así nos 
conduce hacia ese camino. En cambio muchos  siguen pensando que Dios es un agregado a su 
vida, se ha convertido en un ayudador a sus planes y propósitos, ni qué decir cuando aparecen los 
problemas y dolores. 

Y el pensamiento de muchos creyentes no sobrepasa al conocimiento de Dios como el de 
los demás dioses de las religiones que existen por el mundo, muy superficial y sobretodo supersti-
cioso porque se basan no en conocimientos bíblicos reales sino por una serie de relatos y cuentos 
escuchados aquí y allá, amalgamados bajo un mismo paraguas: “en el nombre de Jesús”. 

Por esta causa no sobrepasa de ser un simple “creyente”, pero pocos viven sabiendo y 
asumiendo su identidad como “hijos”. Y en un sermón les expliqué por qué los creyentes siguen 
creyéndose creyentes y no hijos, y algo de esa explicación lo escucharon el domingo pasado con el 
sermón “El perfecto amor”. 

Por tanto, existe una confusión en el conocimiento respecto a Dios. Porque SOLAMENTE 
creen que Jesucristo les ha redimido de sus pecados para ser salvos y para que tengan vida eter-
na, pero para el resto de sus vidas sigue igual su marcha como los demás hombres del mundo, 
ellos planean, ellos desean, ellos luchan, ellos abren paso por la jungla de los hombres del mundo 
y creen hacerlo todo en nombre de Jesús y para Jesús. 

Por Jesús están libres de todos sus pecados, que han sido hechos un nuevo hombre en 
Cristo. Pero no saben qué significado tiene este nuevo estatus de persona y de vida, ni saben qué 
implicancias tiene. Se conforman simplemente el ser salvos. Esta es la causa principal de por qué 
creen que Dios es simplemente un ser contemplativo y benevolente con sus vidas y actos. Pero 
siempre listos para ayudar cuando las cosas en el mundo no salen bien, no faltan aquellos que en 
sus iglesias venden a sus seguidores, sales, velas, aguas benditas, amuletos bendecidos, aceptan 
ofrendas para un propósito especial, etc. 

Mas no llegan a compaginar con las palabras de Dios que nos dice hoy: pero a vosotros 
Jehová os tomó, y os ha sacado del horno de hierra, de Egipto, para que seáis el pueblo de su 
heredad como en este día. (v. 20) 

Mas o menos comprenden que fueron liberados de los pecados, porque hoy tienen un 
pequeño discernimiento y porque son enseñados por el Espíritu Santo, saben qué es el mal, y qué 
es el bien. Pero no les cabe la idea de que sean hijos de Dios y que sean pueblo de su heredad. Y 
mientras que esto no sea comprendido y vivido bajo ese propósito de Dios, el hombre no siempre 
comprenderá todas las obras de Dios, y siempre chocará con su voluntad en algún punto; y peor: 
sucede en los momentos más necesarios para el hombre, cuando está en necesidad de Dios y su 
poder. 

Por eso, tienen que saber que muchas de las cosas que suceden, no ocurre simplemente 
porque ustedes hayan pecado, sino mientras no entiendan esa realidad acerca de que somos “EL 
PUEBLO DE SU HEREDAD”, siempre estaremos caminando en direcciones diferentes y haciendo 
obras extrañas a las intenciones que tiene Dios con nosotros; y en algún momento seremos impe-
didos, obstaculizados, caeremos enfermos, perderemos fuerzas, aparecerán enemigos y peligros, 
pero también existen casos más graves: pérdidas, decisiones de Dios del no retorno y muertes. 

También la obra de Jesucristo es acorde a esto, y no un camino nuevo, ni solitario, des-
truyendo todo lo que está escrito en el antiguo testamento, ¡como muchos se imaginan! Sino es el 
complementario, la obra que hace que todo el plan de Dios sea factible. 

LA OBRA DE JESUCRISTO 
Dentro de este contexto del versículo 20, lo que hizo Jesucristo es: “os ha sacado del 

horno de hierro, de Egipto, para que seáis el pueblo…”. Pero todo el resto sigue igual, ¿qué quiere 
decir? Que Jesús hizo que seamos rescatados del horno de hierro, de Egipto y su servidumbre que 
el mundo impone para que seamos EL PUEBLO DE SU HEREDAD. Por eso, el propósito más 

grande de Dios por medio de Jesucristo es hacernos EL PUEBLO DE SU HEREDAD, y no 
simplemente salvarnos de nuestros pecados, de redimirnos. 

Por eso también dice: en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de 
Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en 
Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre 
de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia 
de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y median-
te la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 
(Efesios 2:12-16) 

Y si tenemos vida nueva y eterna es porque somos pueblo de su heredad, por eso la Biblia 
dice: mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, sino de Dios. (San Juan 1:12-13). 

También de esta heredad nos habla en Romanos 8:16-19 El Espíritu mismo da testimonio 
a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él sea-
mos glorificados. Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables 
con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Porque el anhelo ardiente de la creación 
es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. 

Y porque la obra de Jesucristo se realizó para que podamos ser el pueblo de la heredad 
de Dios, hoy el creyente primeramente debe creer en conocimiento y fe, en fortaleza y experiencia 
que es hijo: debe identificarse como hijo, debe sentirse como hijo, debe sentirse heredero de Dios, 
que todo lo que hace en la tierra debe ser enfocado y llevado para que seamos el pueblo de su 
heredad. En esto resulta el pacto que cada uno debe buscar y recibir con Dios, para que no sea un 
pacto que escucha y lee que le corresponde (de lejos), sino que tiene uno personal, firme y bajo 
juramento con el Padre Celestial. 

Dice en 1 Pedro 1:14-16 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes 
teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como aquel que os llamó es santo, sed también voso-
tros santos en toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. 

De la misma manera, todos los mandamientos que él nos ha dado hoy, es para que noso-
tros podamos vivir dentro de su santidad, como pueblo heredero, como hijos santos. Pues cuanto 
más te santifiques, mayor será el contacto de comunión diaria con tu Padre Celestial. 

Además, nos habla de cómo hemos de vivir respecto al pecado hoy: así también vosotros 
consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No reine, 
pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni 
tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de ente los muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia. (Romanos 6:11-14). Y esto considerando que tú también tienes una herencia en Dios 
aquí en la tierra y después junto a él en los cielos. 

Y así podríamos recorrer todo el nuevo testamento y podríamos comprobar que el propósi-
to de la obra salvadora de Jesucristo es para hacernos EL PUEBLO DE SU HEREDAD. 

Esta es la razón de por qué no basta que tú te esfuerces en ser un “buen creyente”, no 
basta con simplemente “servir de todo tu corazón, fuerzas y alma en la iglesia”. Y si solamente esto 
haces, lo cual también es difícil, pues no es fácil que un creyente pueda dedicar toda su vida, sus 
domingos, e inclusive otros días para el Señor y su obra. Pero igualmente dentro del contexto del 
PUEBLO DE SU HEREDAD, te quedarás corto, terminarás siendo juzgado por Dios como incrédulo. 
¿Por qué? Porque se ha enfocado en el “PUEBLO” que hoy pululan dentro de la iglesia cada domin-
go pero no se han abocado en ser SU HEREDAD, de buscar con fe la HEREDAD, de entrar en su 
reposo. 

Ahora, en cuanto a esto de la heredad, no es TU HEREDAD, sino es SU HEREDAD. Hoy 
muchos creyentes piensan que ayudados por Dios, quien es un Dios Todopoderoso, desean con-
quistar y construir una herencia en la tierra, bendiciones, riquezas, glorias (que no pasa de ser una 
heredad como los demás hombres del mundo piensan y desean). Mas la heredad del cual Dios 
habla está relacionado como la tierra prometida a los israelitas y al cual fueron conducidos e introdu-
cidos. 

Mas hay que buscar ser EL PUEBLO DE SU HEREDAD. Y veremos que aquí están intrín-
secas las promesas hechas a Abraham en su pacto. 
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SU PUEBLO 
Que el conocimiento de Jehová que os tomó de Egipto sea pleno, pero también aprenda y 

viva dentro de los mandamientos de Dios, pues los mandamientos son las leyes que nos condicio-
nan de que vivimos bajo su pacto. 

• Su pueblo debe cuidarse activamente de toda idolatría y al hacerlo perderían toda su heredad, 

como dice la Biblia: y no te emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni tomarás a su hija 
para tu hijo. Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a dioses ajenos; y el furor de 
Jehová se encenderá sobre vosotros, y te destruirá pronto. Mas así habéis de hacer con ellos: 
sus altares destruiréis, y quebraréis sus estatuas, y destruiréis sus imágenes de Asera, y que-
maréis sus esculturas en el fuego. (Deuteronomio 7:3-5) 

• Conocimiento de Jesucristo y su obra, pues fue él quien nos sacó del horno de hierro redimién-

donos de nuestros pecados. Por eso, como hijos de Dios y pueblo de su heredad, fortalecidos en 
todo poder y fortaleza en el Espíritu Santo hemos de ser así: porque tú eres pueblo santo para 
Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los 
pueblos que están sobre la tierra. (Deuteronomio 7:6) 

• En el pasaje de Deuteronomio 4, vemos las especificaciones que Dios pide sea guardado por su 

pueblo, y todos quienes hoy creen en sus palabras y seguro que las ovejas de su prado le escu-
cha vivirá de esta forma: Pueblo que oye los estatutos y decretos que Dios enseña, y los ejecuta, 
los vive, que entra en la tierra prometida, que lo posea. Que no añade ni disminuye la palabra 
que nos manda. Que por guardarlos y ponerlos por obra, somos reconocidos por los pueblos por 
nuestra sabiduría e inteligencia. Pueblo sabio y entendido, nación grande. Y Dios se muestra 
cercano a quienes viven creyendo de esta forma, que enseña a tus hijos, y a los hijos de los 
hijos. Un pueblo con fe en las palabras de Dios. 

No solamente que estamos en Jesucristo, sino que hay que hacer que seamos EL PUE-
BLO de su heredad. Y esta también es la responsabilidad de la iglesia, no es simplemente traer 
personas (ovejas de su prado) en la iglesia, no es amontonarlas en un lugar y vanagloriarse. Sino 
es enseñar concienzudamente, como EL PUEBLO de Jehová con UNA HEREDAD por recibir. Hay 
que hacer que el pueblo sea fuerte, vigoroso, diestro en las batallas, conquistador y capaz de soste-
ner la herencia conquistada. 

Porque ciertamente estas palabras son verdaderas: No por ser vosotros más que todos 
los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insignificante de 
todos los pueblos; sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró a vuestros 
padres, os ha sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de servidumbre, de la mano 
de Faraón rey de Egipto. Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto 
y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones; y que da 
el pago en persona al que le aborrece, destruyéndolo; y no se demora con el que le odia, en perso-
na le dará el pago. Guarda, por tanto, los mandamientos, estatutos y decretos que yo te mando hoy 
que cumplas. (Deuteronomio 7:7-11) 

Si ustedes recuerdan, son las mismas palabras que Dios habló por medio del apóstol 
Pablo en 1 Corintios 1:22-31 Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los genti-
les locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de 
Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte 
que los hombres. Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la 
carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del 
mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que 
nadie se jacte en su presencia. Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está escrito: El 
que se gloría, gloríese en el Señor. 

Y esto es cuestión de fe y de conocimiento de Dios, pues por ahí andan muchos detracto-
res quienes dicen que las promesas del antiguo testamento y la tierra prometida ya no existe hoy, 
mas el que lea y entienda, el que pueda creer pues que crea. ¡Yo creo! 

SU HEREDAD 
Para que uno pueda entender que nosotros somos EL PUEBLO DE SU HEREDAD, Dios 

también ha dispuesto una tierra prometida, una tierra que fluye leche y miel.  Y sé también de los 
diferentes argumentos acerca de la tierra prometida, ¿dónde está? 

Pero el principio de la tierra prometida es esta, como dice en Deuteronomio 7:1-2 Cuando 
Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de 
delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo 
y al jebuseo, siete naciones mayores y más poderosas que tú, y Jehová tu Dios las haya entregado 
delante de ti, y las hayas derrotado, las destruirás del todo; no harás con ellas alianza, ni tendrás de 
ellas misericordia. Por tanto, nosotros ya estamos viviendo en ella, también tenemos otros territo-
rios que iremos a conquistar, y la heredaremos. ¡Esto también es fe! Y Jesús nos enseña en todo 
momento de tener fe, hacer crecer nuestra fe del tamaño de una semilla de mostaza a ser capaz de 
mover montañas. 

Por eso, es necesario que tengamos fe, que con ojos de fe podamos ver lo que el mundo 
no es capaz de hacerlo. ¿Dónde existe una tierra que fluye leche y miel en estos días? Porque lo 
más avanzado en tecnología, en la biotecnología pueden calcular la producción, pero tienen los 
inconvenientes de las plagas, de las enfermedades, de los precios iniciales y finales por la cosecha 
en el mercado. 

Es la causa de por qué hemos de ser crecidos, entrenados en toda la Palabra de Dios. Y 
como aprendimos el viernes en el estudio de Proverbios, aquella persona quien ha alcanzado a 
disfrutar la palabra de Dios como más dulce que la miel tendrá el conocimiento, y tendrá su  recom-
pensa, su esperanza no será cortada: come, hijo mío, de la miel, porque es buena, y el panal es 
dulce a tu paladar. Así será a tu alma el conocimiento de la sabiduría, si la hallares tendrás recom-
pensa, y al fin tu esperanza no será cortada. (Proverbios 24:13-14) 

Y justamente este tema muy discutido por diversas personas, porque la existencia o no de 
la tierra prometida no pasa simplemente si una persona tiene o no fe en Dios y sus palabras, por-
que a más de la fe, es necesario que la persona tenga un pacto personal con Dios y que haya 
vivido todo el proceso muy similar a los hombres que vivieron en el pacto, y que Dios le revele poco 
a poco toda su promesa. Por eso, no es algo que pueda leerse y aprenderse de un libro de texto; 
pues hay que vivirla y vivir bien para que esto se vea a los ojos de fe. Por eso, la fe es como una 
semilla de mostaza, que cuando crece puede mover grandes montañas, y justamente una de las 
grandes barreras a ser movido es la incredulidad del propio creyente. 

Por eso, somos una de las pocas iglesias que cree en las promesas del pacto y persevera 
concienzudamente con todas sus fuerzas en alcanzarlas. 

También verán que toda la obra de Dios en el antiguo testamento e igualmente en el 
nuevo tiene relación con EL PUEBLO DE SU HEREDAD, de la formación de un Pueblo suyo y la 
Heredad correspondiente a éste. Son los términos del pacto de Abraham, ¿no? 

BENDITOS COMO EL PUEBLO DE SU HEREDAD 
Porque muchos no creen que el creyente sea el pueblo de la heredad de Dios, y porque 

simplemente creen en Jesús en forma aislada, sin sentido, sin fin; para estos creyentes los manda-
mientos de Dios y en especial todos los mandamientos, estatutos y ordenanzas que aparecen en el 
antiguo testamento no tienen sentido de ser, por eso hablan de una libertad en Cristo, de una “no 
dependencia” de las leyes de Dios. 

Mas cuando tú crees que Jesucristo hizo posible que tú seas hoy el pueblo de Dios, hijo 
de Dios y heredero, además coheredero con Cristo Jesús, cuando crees y has recibido las prome-
sas de la tierra: sabes que los mandamientos de Dios son FUNDAMENTALES Y ESENCIALES 
para que los puedas alcanzar, para que los puedas sostener y que nadie pueda codiciar tu heredad. 

Por eso, encontrarán que todas las promesas de Dios que están en el antiguo testamento 
están ligadas y condicionadas al cumplimiento de los mandamientos de Jehová Dios. 

Asimismo nos lo dice y ordena en el versículo 9 del texto de hoy: Por tanto, guárdate, y 
guarda tu alma con diligencia, para que no te olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se 
aparten de tu corazón todos los días de tu vida; antes bien, las enseñarás a tus hijos, y a los hijos 
de tus hijos. 

Mas para que tú seas el bendito de Jehová, jamás tienes que pensar que las leyes de 
Jehová tu Dios sea una carga, una pesadez, o un impedimento para tu vida; porque entonces aun 
no has vivido lo suficiente ni has comprobado fehacientemente el poder de Dios y menos tienes el 
discernimiento del bien y del mal. 

Por eso dice hoy: guardadlos, pues, y ponedlos por obra; porque esta es vuestra sabidur-
ía y vuestra inteligencia ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: 
Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es esta. (v. 6) 

Y justamente tu poder consiste y obtienes cuando Jehová tu Dios se manifiesta poderosa-
mente en ti, porque vives según sus palabras: Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses 

tan cercanos a ellos como lo está Jehová nuestro Dios en todo cuanto le pedimos? Y ¿qué 
nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos como es toda esta ley que yo pongo hoy 

delante de vosotros? (v. 7) 

Debes llegar a esta conclusión y vivir agradecido, porque tienes por Dios a este Dios, 
porque tienes estas leyes escritas muy cerca de ti, en tu corazón y en tu mente, hoy eres el más 
bendecido de los hombres. 

CONCLUSIÓN 
Solamente cuando has comprobado, cuando sabes lo mucho que Dios tiene cuidado de ti 

porque eres pueblo de su heredad y te encamina a ella, hoy puedes dejar la ansiedad del alimento, 
de la bebida, del vestido y buscar primeramente el reino de Dios y su justicia. 

Y justamente estamos estudiando nuevamente el libro de San Mateo pero desde la pers-
pectiva y el cumplimiento del pacto de Dios, desde Abraham hasta Jesucristo. Pues solamente así, 
el conocimiento se hace completo. Entonces uno comprende por qué ha de vivir guiado por el 
Espíritu Santo, de por qué hay que vivificarse todos los días, porque busca y espera que la heredad 
prometida por Dios, pero también que puedas entrar en ella, conquistarla con grandes batallas y ser 
más que vencedor. 

Por eso, les decía al comienzo que solamente con EL PUEBLO DE SU HEREDAD, se 
puede comprender plenamente la obra de nuestro Señor Jesucristo, y también glorificar toda su 
obra. Porque la intención de Jesús no es simplemente salvarnos, sino hacer de los dos un solo 
pueblo, como lo ha hecho. Y cuando se lee y se entiende la Biblia de esta forma, se evitan todos los 
liberalismos, las exageraciones, los libertinajes y extremismos de las personas e iglesias de hoy. 

Por eso, Jesús dijo: Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: yo soy la 
puerta de las ovejas. Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los 
oyeron las ovejas. Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará 
pastos. (San Juan 10:7-9). Es como decir: “…os tomó, y os ha sacado del horno de hierro, de 
Egipto, para que seáis el pueblo…”. Pero tan cierto como Jesús es la puerta, también existe toda 
una vida y abundancia dentro del redil después de cruzar la puerta. 

¡Ten fe, construye tu fe y busca tu heredad prometida! 

Que Dios te bendiga. 
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